
Sábado, 16 de mayo de 20154

En la fi nca Dulce Gloria, 
atendida por los hermanos 
Rivas, la malanga —plan-
ta arácea y de tubérculos 
comestibles—, no es puro 
dinero «contante y sonante», 
sino compromiso de entrega 
al Estado y satisfacción de 
las exigencias alimentarias 
del pueblo.

Perdido en la geografía 
villaclareña, en Yagüey, próxi-
mo a predios espirituanos, el 
campesino José Venancio de 
La Riva González, integrante 
de la Cooperativa de Créditos 
y Servicios (CCSF) Panchito 
Gómez Toro, aporta desde 
hace años esta codiciada 
vianda para el consumo de las 
dietas médicas de Remedios, 
compromiso que logra  al mar-
gen de los contratos estatales 
de otras producciones de 
cultivos varios.

Es un cosechero de avan-
zada, y junto a sus hermanos 
Braulio y Amador —dedica-
dos a la ganadería y porcicul-
tura, respectivamente—, se 
las ingenia para desarrollar 
una agricultura agroecológi-
ca a partir de la adición de 
abonos orgánicos destinados 
a enriquecer las propiedades 
físico-químicas de los suelos.

También emplea acopios 
anuales extraídos del biodi-
gestor que instaló con sus 
crías de cerdos. El cuidado 
de la semilla de malanga o 
la preparación de la tierra 
son esenciales en los rendi-
mientos que obtiene durante 
las cosechas en su finca 
de 23 hectáreas, antiguo 
patrimonio familiar: 1 t/ha, 
muy decisivos en los acopios 
escalonados.

Ramón Reyes Lamela, 
presidente de la coopera-
tiva, destacó que las 254,4 
ha de fondo de tierra (153,3 
de ganadería y 83,4 de cul-
tivos varios), garantizarán 
la entrega de 40 000 litros 
de leche, y 566 t de cultivos 
varios y frutales, incluidos 
frijol y maíz para la sustitu-
ción de importaciones. 

Los 65 socios, declarados 
Cooperativa XI Congreso de 
la Anap y Aniversario 500 de 
Remedios, están vinculados 
a las ventas directas con la 
cayería norte, y las utilidades 
fi nancieras permitirán la ins-
talación de una minindustria 
para confeccionar surtidos 
de amplia demanda con co-
sechas no comercializadas 
con el sector estatal.

Aunque el rebaño ga-
nadero es de tipo cebú, no 
productivo, creen en las po-
tencialidades lecheras y el 
fomento del mejoramiento 
racial de la masa, y aportarán 
también 30 t de miel de abeja 
y montos apreciables de cera 
y propóleos comprometidos 
en la sustitución de impor-
taciones. 

Similar cifra de coco (in-
dio y criollo) venderán antes 
de diciembre a la industria 
médico-farmacéutica, de 
cosméticos y el turismo. Por 
semana, las 14 000 plantas 
del lugar aportan unos 20 000 
frutos, aseguró.

En la «Dulce Gloria», 
José Venancio también fo-
menta cocales y tiene unas 
700 palmas reales para 

José Venancio de La Riva González, uno 
de los más destacados productores de 
malanga, afi rmó que la calidad de la se-
milla y la preparación de los suelos, son 
esenciales en los rendimientos agrícolas. 

Las campesinas Yamilé Borroto Saborí, junto a Marilyn del Río Carrillo, 
afi anzan la propagación de pastos y forrajes en el vivero-jardín de la 
CPA Niceto Pérez, en Jinaguayabo, una de las mejores de su tipo en la 
provincia en labores de alimentos ganaderos. 

Las zonas de Yagüey, en Remedios, contribuyen a consolidar la cultura campesina en un surtido cotizado entre los 
cubanos: la malanga. 

aprovechar el palmiche 
como alimento de los cer-
dos, otro de sus meneste-
res productivos en el cual 
aporta por convenio unas 
cuatro t anuales.

 Aunque es un hombre 
modesto al hablar, con sus 
50 años de edad y más de 
la mitad dedicada a la aten-
ción a la tierra, con el pie 
puesto sobre los surcos, su 
mayor dedicación estriba 
en la propagación de la 
ciencia y la técnica, el cui-
dado del medio ambiente y 
la producción agropecuaria 
en áreas de secano.

La cultura heredada 
por este campesino es 
idéntica a la que muestra 
el joven Yuniesqui Rivero 
Caraballea en la finca Ma-
ría la Luz, perteneciente a 
la «Panchito Gómez Toro». 
El gusto por la siembra 
de la malanga blanca, las 
labores agrícolas con bue-
yes y la protección de la 
semilla convierten a esos 
cosecheros, envueltos en 
labores de suelos negros,  
en propagadores de una 
cultura viandera casi en 
extinción.

Eduardo Rivero Barrios, 
padre de Yuniesqui, da ex-
plicaciones sobre los altos 

rendimientos que obtienen, 
así como las cualidades 
de las siembras anuales, 
y hasta la resistencia de la 
malanga a la lluvia o el sol, 
pero su preferencia está 
en la denominada vianda 
criolla, con una capa muy 
fina en la cáscara y conver-
tida en una seda al paladar 
humano.

CAÑA Y GANADO
En Jinaguayabo radica 

la Cooperativa de Produc-
ción Agropecuaria (CPA) 
Niceto Pérez García, una de 
las mejores en el fomento 
cañero de Remedios. Logra 
rendimientos  superiores a 
las 54,7 t/ha, y sobresale 
en la entrega anual de 40 
000 litros de leche y ventas 
de 30 toros —a más de 420 
kilogramos cada uno—, así 
como de flores y simientes 
de pastos artificiales y de 
bambú.

Los cañaverales repre-
sentan el cultivo fundamen-
tal, pero no desatienden la 
rotación por cuartones de 
la masa ganadera, y son 
punteros en la alimenta-
ción del rebaño a partir 
de pastos, entre los que 
incluyen morera, Tithonia 
diversifolia, el Brachiaria 

híbrido (mulato), así como 
diferentes tipos de king 
grass y moringa, apuntó 
Pedro González Orozco, pre-
sidente de esa organización 
campesina. 

—¿Aquí no hubo muer-
tes durante la sequía?

 —Nada de eso, y tam-
poco hurtos o sacrifi cios ile-
gales del ganado. Hacemos 
vigilancias nocturnas por 
las 1446 ha —la mitad de 
caña—, y fomentamos gran-
des extensiones de siembras 
de pastos. La hierba se secó 
en los campos, pero conta-
mos todavía con reservas 
de alimentos, aunque ya 
llegaron las primeras lluvias 
del año y nos sentimos más 
benefi ciados. 

Los 105 socios velan por 
el cuidado de sus áreas y 
también acometen la refo-
restación y la propagación 
de plantas maderables del 
tipo precioso, aseguró He-
riberto Lima García, jefe 
del vivero, quien en dos ha 
atiende, junto a un colectivo 
de mujeres , las labores del 
jardín de fl ores y la recogida 
de semillas de majagua, teca, 
ocuje, cedro, y la siembra en 
bolsa de diferentes tipos de 
pastos. «Ya en Remedios,  
a bajos precios, comerciali-

zamos fl ores, y ganamos en 
una cultura aún ausente en 
la región», precisó.

Antes aquí no existían 
áreas forrajeras, dijo Oscar 
González Leyva. La ceba 
anual de toros exigió un cam-
bio de cultura para lograr au-
mento de masa corporal por 
animal. «Pensamos, incluso, 
en asimilar con esos fines 
nuestros rebaños en desecho 
y alcanzar mayores ingresos 
económicos. Las reses están 
en los campos, y las rotamos 
de acuerdo con las siembras 
de pastos. También los ase-
guramientos de agua fresca 
son determinantes», admitió 
el facilitador agroecológico 
incorporado a la coopera-
tiva desde 1992, fecha en 
la cual asumió actividades 
pecuarias.

 
INTEGRALIDAD 
CAMPESINA
Las 27 organizaciones 

campesinas de Remedios (20 
CCS y 7 CPA) fi guran entre 
las mejores de Villa Clara. 
Es una acción continuada 
de años, apuntó Alejandro 
Cedeño Pérez, presidente de 
la Anap en un territorio que 
también abarca a productores 
de Caibarién.

En la actualidad los más 

de 4000 asociados —donde 
destacan fuerzas jóvenes y 
mujeres— muestran creci-
mientos productivos que «so-
lamente serán reales cuando 
contemos con mayores volú-
menes de alimentos para el 
pueblo y contribuyamos de 
manera decisiva en la sus-
titución de importaciones», 
acotó.

Si logran más de 4 mi-
llones de litros de leche 
contratados para el año  
—único registro que, al 96 
% de ejecución, todavía 
tiene  incumplimientos—, y 
en los granos (maíz y frijol)
unas 700 y 170 t, respecti-
vamente, los esfuerzos de 
los cosecheros radicados en 
pequeñas fi ncas se estabili-
zarán más en el 80 % de la 
superfi cie total que ocupan 
en  un territorio con unos 45 
mil habitantes.

«La manera de producir 
la tierra es decisiva, resaltó. 
Todavía tenemos un dia-
mante sin pulir en los abas-
tecimientos a la explosión 
turística de las instalaciones 
hoteleras de la cayería nor-
te. Ya hay resultados, pero 
insufi cientes por el estado 
pésimo de los transportes 
colectivos. Sin embargo, 
mostramos avances de un 
período a otro con la incorpo-
ración de tres cooperativas 
(CCS Felipe Rodríguez, 
Panchito Gómez Toro y José 
Martí), hecho que apuntala-
remos», admitió.

«Unas 4000 t de alimen-
tos se contrataron con el 
Estado, y resaltan los culti-
vos varios para bajar los pre-
cios de oferta-demanda. Ya 
dos cooperativas acogieron 
puntos de venta y deciden 
los volúmenes a comerciar. 
El tema precio es prioritario, 
y son inferiores a los carre-
tilleros. En breve, con los 
resultados del XI Congreso 
de la Anap, asumiremos las 
22 placitas de ambas locali-
dades municipales. Esa será 
una de nuestras principales 
contribuciones a partir de la 
experiencia de Camajuaní», 
resaltó Cedeño Pérez.

Muchos de los plantea-
mientos relacionados con 
la compra de novillas, de 
la atención a la maquinaria 
agrícola —reclama mayor 
celeridad en respuestas—, 
y los impagos, toman en 
Remedios-Caibarién otros 
rumbos a partir de la cele-
bración del Congreso y los 
cinco siglos de existencia 
de la Octava Villa de Cuba: 
mejoría en la entrada de 
insumos y vinculación de los 
centros de ciencia y técnica 
al sector.

Por vez primera en los 
últimos años se cumplió la 
asignación de caña a la in-
dustria, ascendente a 65 800 
t, y los rendimientos agríco-
las aumentan, mientras el fo-
mento tabacalero, de miel de 
abeja (167 t) y el de porcino, 
con unas 730 t, son defi ni-
torios para demostrar, como 
dijo José Venancio de La 
Riva González, el agricultor 
integral, que el guajiro tiene 
el pie fi rme sobre la tierra y 
está dispuesto a crecer.
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